Testimonios medievales de viajeros y geógrafos árabo-occidentales by Bramon, Dolors
TESTIMONIOS MEDIEVALES DE 
VIA.JEROS Y 
GEÓGRAFOS ÁRABo-OCCIDENTALES 
Cuentan que un rey musulmán se enteró de que el rey cristiano 
vecino suyo tenía intención de invadir sus tierras y apoderarse de 
su reino. Para evitarlo, envió un delegado a la corte cristiana con 
la misión de obtener un tratado de paz (sulh). Cuando el rey cristiano 
tuvo noticia de su llegada mandó a sus servidores que antes de 
alojarlo le llevaran primero a su presencia. Comentó, además, que 
estaba dispuesto a atender sus peticiones si el musulmán era capaz 
de entender lo que iba a decirle. Ya en la corte y en audiencia con 
el rey cristiano, éste levantó su dedo señalando hacia el cielo. 
Respondió del mismo modo el musulmán pero después de levantar 
su dedo al cielo lo bajó y señaló con él el suelo. Entonces el cristiano 
llevó su dedo hacia el rostro de su interlocutor, quien repitió el 
mismo gesto apuntándole, esta vez, con dos de sus dedos. El rey 
le enseñó a continuación una aceituna y, en respuesta, el musulmán 
le mostró un huevo. Complacido el rey cristiano, dispuso que lo 
hospedaran y que lo honraran y finalmente concedió la paz a los 
musulmanes. 
Los dignatarios cristianos preguntaron a su señor cuál había sido 
el tema de la conversación sostenida con el emisario islámico y se 
interesaron por sus dotes de comprensión que tan oportunamente 
le evitaron la invasión. El rey contesto «No he visto nunca mejor 
entendedor ni más agudo. Con mi dedo señalé hacia arriba 
diciéndole que Dios es Único en el cielo. Él hizo lo mimo pero al 
bajarlo añadió que Dios está en el cielo y en la tierra. Después le 
dije, acercando mi dedo a sus ojos: "Todos los hombres que ves 
se originaron de uno solo, que es Adán" y él me contestó con dos 
de los suyos que realmente provienen de dos personas, es decir, 
de Adán y Eva. Después le mostré una aceituna diciéndole cuán 
extraordinaria era su condición y él, enseñándome un huevo me 
respondió que aún era más maravillosa la de éste por el hecho de 
haber salido de un animal. Por esto, satisfecho, accedí a su petición». 
El delegado islámico, que no se distinguía en su país precisamente 
por su fama de elocuente, también fue interrogado a su regreso. 
Le preguntaron: «¿Qué es lo que te dijo el cristiang cuando te 
entrevistaste con él y le gustaste tanto?». Respondió: «Por Dios, que 
no he visto a nadie más torpe de espíritu ni más ignorante que aquel 
cristiano. Nada más llegar me dijo: "Te cogeré con la punta de mi 
dedo y te levantaré así" y le contesté: "Yo te levantaré con el mío 
y después te arrojaré por tierra"; luego me dijo que me sacaría un 
ojo con su dedo y yo le respondí que con los míos le sacaría los 
dos. Añadió que únicamente podia ofrecerme una aceituna que le 
había sobrado del almuerzo y yo le contesté: "¡Desgraciado, soy 
mejor que tú puesto que a mí me ha sobrado este huevo!" Se lo 
di, se asustó de mí y resolví el asunton. 
Esta conversación por señas pertenece al Libro de los huertos de 
flores acerca de las respuestas felices, sucedidos que hacen reir, 
sentencias, refranes, historias y agudezas,' obra que Abü Bakr 
Muhammad ibn =Asim (1359-1426) dedicó al nazarita Yisuf 11. Se 
trata evidentemente de una historieta jocosa debida al cálamo del 
emdito y gramático andalusí que fue visir de Granada entre 1391 
y 1392. La anrcdota podría figurar entre las muchas de nuestra 
literatura con sólo invertir los papeles de sus protagoni~tas.~ 
1. Kit& ha&,iq al-azhar f i  musta&an al-agw'ba wa-l-mudhikül iua-l-hikam wa-l- 
amál wa-l-hiküyüf wa-l-nawüdir, que traduzco y resumo a partir de E. García Gómez, 
Anlología Arabe, Madrid, &pasa-Calpr, 1944, 54.j7. 
2. Agradezco al Dr. M. de Riquer su amable indicación de que xLa disputación que 
las griegos e los romanos en uno ovieronn del Arcipreste de Hira se desarrolla también 
mediante señas. Cf. Arcipreste de Hita, Libm de Buen Amor, edición, hmducción y notas 
de A. Blecua, Barcelona, Planeta, 1990, 14-17, quien anota que la hrnte  de la anecdota en 
Juan Ruiz pertenece a un texto jurídico del siglo ni,, Digesle, de origine ju*, de Accursius. 
Cf. F. Lecoy, RechenhessurleLibmdeBuen AmordeJwrnRuiz, AnhlpdtedrHita, Richmond, 
Gregg Intemational, 1974, 164-168 y 365-368. 
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Aunque en esta conferencia no me ocuparé de autores propia- 
mente literarios ni mucho menos de estudiosos dedicados a 
cuestiones filológicas, puede ser buen ejemplo de cómo era 
consciente el islam - e n  este caso, el andalusí y curiosamente en 
el último siglo de su andadura de la diversidad de lenguas. Es obvio 
que el islam arabófono tuvo pleno conocimiento de la pluralidad 
lingüística desde los primeros momentos de su rápida expansión. 
No estará de más recordar, en este punto, que los diversos términos 
utilizados en el Occidente medieval cristiano para designar al que 
modernamente llamamos intérprete derivaron precisamente de la 
raiz árabe tat$ama que significa «traducir».' 
Trataré aquí de los viajeros árabo-musulmanes occidentales que 
dejaron constancia escrita de su convivencia con gentes de otras 
lenguas: fundamentalmente, de los relatos de Abü Hámid el 
Granadino (1080-11691, que empiezaha relación de su viaje en el 
año 1169 en Mosul, del valenciano Ibn Yubayr (1145-1217), que inicia 
sus anotaciones en 1183 y el tangerino Ibn Battúta (1304-1368), que 
viaja durante veintitrés años y llega hasta la China en pleno siglo 
x ~ v . ~  Completaré sus noticias con algunas que aparecen en otras obras 
geográficas o históricas coetáneas; es decir, me ocuparé del período 
comprendido entre el siglo XI y los comienzos del xv de nuestra 
era. Detallaré algunas de sus experiencias tanto si fueron vividas 
dentro como fuera de los dominios del islam. Todos estos autores 
y viajeros se hacen eco de la diversidad y complejidad de las lenguas 
existentes. Veamos algunos ejemplos: Cuando Abü Hámid al- 
Garnáti explica su paso por las orillas del mar Caspio dice: .Cerca 
de Cerbend, o sea, Bib al-Abwib, habitan los Tabarsalan ... lquel 
son musulmanes; abrazaron el islam en época de Maslama b. cAbd 
al-Malik [m. 7301 ... Al mismo tiempo que ellos ... se convirtieron otros 
muchos pueblos, entre ellos los Lakzan, los Filán, los Jaydaq, los 
3. Cf. J. Corornines, Diccionario Crir'co Erimológico Catelbno e H(spánico, Diccionan 
Btimol6gic i Complementan de la Llengua Catalana, su.,  respectivamente, atmchirnán» y 
*rorsimanyn y F. Corriente, Apostilk de Im'cografw hispano-árabe, «Actas de las 11 Jornadas 
de Cultura h b e  e Islámica (1980)n, Midrid, 1985, 119-1152, donde se puntualiza que el árabe 
tuQurnün denva, a rnvés del ararneo, del acadio iarguGnu(n). 
4. No incluyo la Rihla esoin por el ceuti Ibn KuSayd (1259-1321) que partió de Almería 
hacia Oriente cn 1284 porque no salió de territorio arabófono y, según R. Añé, W, N, 933- 
934, proporciona sobre todo hiografias de las letrados que h ~ e  conociendo, ocupándose muy 
poco de las noticias que ahora y aquí nos puedan interesar. 
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Zaqlin o Ziqlin, los Gamiq y los Darháh. Setenta de estos pueblos 
hablan idiomas diferentes~.~ Esta observación es muy cierta y aún 
hoy la mezcla de idiomas y la confusión de dialectos a los que hace 
alusión Abü Himid son notorios en la zona del Daguestin. Más 
adelante el mismo autor nos informa que el Cáucaso .es una enorme 
cadena de montañas que comprende setenta y dos naciones,'cada 
una de las cuales habla una lengua diferente y posee su propio rey».6 
Asimismo, las memorias de sus viajes testifican la admiración que 
sentían al conocer a personas plurilingües, caso, por ejemplo, de 
un emir del Caspio que «hablaba en varias lenguas, entre ellas las 
de al-Lakzan, Dbbalan, al-Filan, al-Zdqalan, al-Jay-q,  al- 
Gamiq, al-Sarir, Alan, Ami, al-zaqhakaran, la de los turcos, la 
persa y la árabe», según nos cuenta Abü Hámid, añadiendo que, 
«al visitarle gentes de diferentes pueblos, a cada cual les hablaba 
en su propia lengua».'En otra ocasión explica: «En el año 512/1118 
encontré en El Cairo al jeque Abü l-'Abbas a l - ~ ? i z i ,  que había 
estado residiendo durante cuarenta años en la India y en la China ... 
Tenía siete hijos habidos con siete esclavas diferentes: una china, 
otra india, otra abisinia, otra ceilandesa, otra de Süliyán [es decir, 
de la costa del Coromandel, en la parte oriental de Indostán, en 
el Golfo de Bengala1 . . .  Los hijos de Abü l-CAbbás hablaban las 
lenguas de todas e:tas esclavas».8 En este mismo sentido, a su paso 
por Palermo, Ibn Yubayr nos habla elogiosamente de un hijo de 
un destronado soberano de Constantinopla, refugiado allí, porque 
«era experto en el conocimiento de la lengua árabe y otras» y se 
5. Cf. Abü Hamid al-Garnaü (m. 5691169 Tuhfai alulbab (El regalo de los espintus). 
Presentación, mducción y notas por Ana Ramos, Madrid, C S I C - I W ,  1 9 M ,  56. Complérense 
sus anotaciones en C.E. Dubler, Abü Hürnid el Granadino y su relación de viajepor tierrar 
eumasiUticus. Tezlo árabe. traducción e inlerprelaciónpr .., Madrid 1953,256-258 que señala 
que IosJaydZq proceden de la tribu turca de los Qawaq, que conservaron un idioma peculiar 
relacionado con las hablas de la casta de las herreros Kubasi (llamados en persa Zereh Gera ,  
fabricantes de arneses o corazas) y que poseían un lengunje secreta. 
6 .  Abü &imid al-Garnsti, op. cit., ed. A. Ramos, 119. Es evidente que los números 
setenta y setenta y dos que se dan en ambos casos derivan de la tabla dc las naciones de 
la Biblia (Génesir, 10). 
7. Cf. C.E. Dubler, op. cit., 49, quien anota (p. 254) que todas ellas eran lenguas del 
Cáucaso septentrion~l. 
8. Cf. Abü W d  al-Garnaü, op. cil, ed. A. Ramos, 72,  quien señala que codos los 
manusciicos de la Tuhfa citan únicamente cinco esclavas. 
admira de que el rey normando Guillermo 11 de Sicilia, francófono, 
fuera capaz de leer y de escribir en la lengua del Corán? 
Es evidente que el viajero se encontraba a menudo con problemas 
ante el desconocimiento de la lengua ajena y mucho más el 
navegante expuesto, a menudo y de repente, a naufragar en tierras 
incógnitas. En un relato de Ibn Fatima (por cuyo nombre se puede 
deducir que era bereber y del que nada sabemos, salvo que era 
un viajero infatigable que recorrió las costas africanas), recogido por 
Ibn Sald al-Magribi (m. 1286)10 se narra la siguiente historia de un 
percance sufrido en la costa atlántica: «cuando desembarcaron no 
pudieron entenderse con los gudála [población que, al parecer, 
habitaba junto al Senegall hasta que no apareció una persona que 
hablaba las dos lenguas»."La alusión que se hace aquí a dos lenguas 
creo que hay que entenderla como referida a dos de los dialectos 
del complejo conjunto bereber. Asimismo, al-IdrisiI2 (Ceuta 1110- 
Palermo 1165) refiere una aventura que podemos situar en la primera 
mitad del siglo xi: unos marinos zarparon de Lisboa hacia el mar 
de las Tinieblas. Navegando hacia el sur, vieron una isla habitada 
(probablemente de las Canarias). «Se aproximaron a ella para 
reconocerla, y cuando estaban cerca se encontraron rodeados de 
barcas, hechos prisioneros y conducidos con su nave a una población 
situada sobre la costa ... Durante tres días quedaron prisioneros ... 
pero al cuarto, vieron venir a un hombre que hablaba el árabe, el 
cual les preguntó quiénes eran, por qué habían ido y cuál era su 
país. Contaron toda su aventura; éste les dio buenas esperanzas y 
les hizo saber que era intérprete del rey. Al día siguiente fueron 
presentados al rey, que les hizo las mismas preguntas, y le 
9. W 1bn Qubayr, A través del O e n t e .  Eliiglouiante los ojos. Intmducción, traducción 
y n o m  de F .  Maillo Salgado, Barcelona, Serbal, 1988, 394 y 378. 
10. Cf. Kitrib bast al-ard fi-l-N ~ a - l - ~ a r d  e ición de J .  Verner, Tetuin, 1958, clima 
11, sección l .  
11. Cf J. Vemet, Textos úmbes de UiajesporelA tlbnrico, Anuario de Estudios Afkanosn, 
17, 1971, 412-413 (reproducido en ID: De 'Abd al-Rahmin I a Isabel II Rnopilación de 
ecnidjos dispmos $obre Hi.~tOrui de la Ciencia y de la cultirra ~ s p a n o l ~  o&& al autor 
por sus diccípuh o n  ocarión de su LXV aniuersam, Barcelona, hstinilo Millás Valliuosa 
de Historia de la Ciencia Arabe (Universidad de Barcelona). PPU/Promociones y Publicaciones 
Universitarias. 1989. 208-209) , . ~ . ,  ~ - -~ , ,  
12. 0.' Nwhat al-mrufoq fc #raq al-afúq, ed. Dozy y De Goeje, Leyden, 1886, 184- 
185, trad. 223-225. 
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respondieron lo mismo que al intérprete ... El rey ordenó al intérprete 
que les prometiera sus d0.s y les hablase bien de 
La existencia de un trujamán ejerciendo sus funciones en las cortes 
de los monarcas importantes es mencionada por bastantes autores, 
si bien no me atrevo en los casos que aquí trato, a llamarle oficio. 
Por mediación de uno de ellos se entrevistó Abü Wmid con el rey 
de BiSgird, es decir, de Hungría, reino que describe como muchas 
veces más importante que el del señor de Bizancio y en el que se 
encontró con musulmanes sirviendo en el ejército. Él mismo nos 
cuenta la conversación que sostuvieron, hablando, como siempre, 
en primera persona. Escribe el granadino: «Cuando se enteró [el rey1 
de que yo había prohibido a los musulmanes beber vino y les había 
permitido tener esclavas concubinas, a más de cuatro esposas 
legítimas, dijo: "Eso no es cosa razonable, porque el vino da fuerzas 
al cuerpo y, en cambio, la abundancia de mujeres debilita el cuerpo 
y la vista. La religión del islam no está de acuerdo con la razón". 
Yo dije entonces al trujamán: "Di al rey: La ley religiosa de los 
musulmanes no es como la de los cristianos. El cristiano bebe vino 
en las comidas en vez de agua, sin embriagarse, y eso aumenta sus 
fuerzas. En cambio, el musulmán que bebe vino no busca sino 
einbrkagarse hasta el máximo, pierde la razón, se vuelve loco, comete 
adulterio, mata, dice impiedades, no tiene nada bueno, entrega sus 
armas y su caballo y dilapida cuanto tiene, sólo para buscar su placer. 
Y como los musulmanes son aquí tus soldados, si les mandases salir 
en campaña, no tendrían caballo, ni armas, ni dinero porque todo 
lo habrían perdido con la bebida, y cú, al saberlo habrías de matarlos, 
o golpearlos, o expulsarlos, o darles nuevos caballos y armas, que 
estropearían igualmente. Por lo que respecta a las esclavas con- 
cubinas y a las mujeres [legítimas], a los musulmanes les conviene 
la poligamia a causa del ardor de su temperamento. Además, puesto 
que forman tu ejército, cuantos más hijos tengan, más serán tus 
soldados". Dijo entonces el rey: "Escuchad a este jeque, que es 
hombre muy sensato", etc.».I4 
Siglos después, el gran historiador Ibn Jaldún (Túnez, 1332-1404) 
que en noviembre de 1400 partió de Egipto en el cortejo del sultán 
13. Cf. J. Vemet, op. c i l ,  408-409 (repr. 204-2051. 
14. Cf. C.E. Dubler, op. cit., 69-70. Véase otra ejemplo del mismo autor en la edición 
d e  A. Ramos, ya cimda, 95. 
~ara9hacia Damasco, explica en la autobiografía que se encuentra 
al final de su Historia de  los Bereberes, que el 10 de enero del año 
siguiente Tamerlán, sultán de los mongoles y de los tártaros, le 
mandó llamar. Escribe que el interés de Tamerlán parecía deberse 
a su condición de cadí malekita magrebí y narra este famoso 
encuentro,I5 también en primera persona: «Tamerlán hizo llamar al 
alfaquí 'Abd al-Yabbár ibn al-Nu'mán, un hanafi de Jwarizm 
miembro de su 'escolta, para servirnos de intérprete. Me preguntó 
de qué región del Magreb era y por qué me había ido allí ... x .  El 
soberano mongol se interesó por diversas cuestiones de su país de 
origen y le encargó la redacción de una historia del Magreb. Poco 
después (el 26 de febrero), se la entregó personalmente y ~Tamerlán 
ordenó a su secretario que la tradujera a la lengua mongolan. Nuestro 
autor especifica que el trujamán estuvo siempre presente en dichas 
entrevistas." 
Cuando Ibn Batfüta fue recibido en audiencia por el emperador 
de Bizancio es un judío, originario de Siria, quien les hace de 
intérprete,I7si bien las más de las veces son alfaquíes y cadíes quienes 
realizan esta función. Así queda de manifiesto en las diversas en- 
trevistas que concedieron varios sultanes de Anatolia al gran viejo 
magrebí.18 Aunque en dichas ocasiones se trata de tierras de habla 
turca, su dominio de la lengua Sagrada del islam se explica por su 
condición de expertos en el Corán y en derecho musulmán. En algún 
otro pasaje, Ibn Battütá añade el dato de que conocían la lengua 
árabe por el hecho de haber realizado, además, la peregrinación 
a la Meca. Sus peripecias antes de que aprendiera, como veremos, 
a hablar el persa reflejan, a veces, escenas que, como la citada al 
principio me recuerdan a nuestros pícaros. Así, en el territorio de 
la actual Turquía él y sus compañeros de viaje se alojaron en la 
zagüía de un miembro de una cofradía islámica y explica sus intentos 
15. Sobre las diversas versiones de los autores que se han ocupado de este encuentro, 
cf. J. Pischel, Ibn Khaldün and Tarnehne California, 1952. 
16. Cf. Le Vopge d'occident et O&nt Autobiographieprérentée et traduite de I'a~rrhr 
parabdesrelam Cheddadi. DM<icidme idirton, Paris, Sindbad, 1980, 230 y 236. Dicho pasaje 
feura emacwdo y comentado en la uaducción abreviada de M. Mac Gudtin de Slane, 
Autobiographie d'lbn Khddoun, Paris, 1844, 116127. 
17. Ibn Ba!tü:a, A huvés del Irlam, htmducción, rraducción y notar de S. Fanjul y 
F. Arbás, Madrid, Ed. Nacional, 1981, 2* ed., Madrid, Alianza Universidad, 1987, 441. 
18. Cf. Ibn Battücá, op. cit., 375-441. 
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de diálogo con su anfitrión: «Nosotros le hablábamos en árabe y 
él nos dirigía la palabra en turco, de modo que no nos compren- 
díamos ninguno. Entonces dijo: "Busquemos al alfaquí, que conoce 
la algarabía". Vino el alfaquí y nos habló en persa; nosotros le 
contestamos en árabe, pero no nos comprendió, por lo que le dijo 
en persa al aji: igan 'arabi h h n a  mfqüwan [por migüyandl wa- 
man carabi naw midanam: es decir: «Esta gente habla árabe 
antiguo y yo sólo conozco el árabe actual.. Con estas palabras, el 
alfaquí evitava quedar en vergüenza, pues ellos creían que conocía 
la lengua árabe, pero no era verdad. El aji quedó convencido de 
lo que decía el alfaquí y este nos fue provechoso, ya que se desveló 
por atendemos, diciéndose: "Hay que honrar a esta gente, porque 
hablan la antigua algarabía, que es la lengua del Nabí y sus 
compañeros". Nosotros no entendimos entonces las palabras del 
faquí, pero las guardé en la memoria, y, cuando aprendí el persa, 
comprendí su intenciónn.'9 Algunos presuntos traductores que su 
gmpo encuentra sólo alcanzan a decir .sí» o bien les sisaban en 
sus compras; el caso es que Ibn Battutá se lamenta más de una 
vez de no disponer de un trujamán. 
Vuelvo a La Meca y a los ritos de la peregrinación, entre los que 
figura el de la predicación de una jutba a los fieles, porque Ibn 
h b a y r  atestigua el uso público de dos lenguas en los Lugares Santos 
del islam. Efectivamente, el valenciano, que estuvo en la capital 
religiosa de los musulmanes entre el 4 de agosto de 1183 y el 5 
de abril de 1184, explica que este sermón era pronunciado por 
predicadores bilingües para que pudieran comprenderlo los no 
arabófonos. En una ocasión, nos dice, .subió al almimbar un 
predicador jurasani de hermosa prestancia y de buen gesto que 
manejaba las dos lenguas: árabe y persa ... Después del [árabe] volvió 
su lengua hacia los persas en su idioma, y los conmovió de emoción 
e hizo deshacer en suspiros y sollozos». Al día siguiente, anota que 
un jatib han& «pronunció el sermón desgranando la aleya del 
Trono [Cordn, 2, 2251 palabra por palabra; enseguida desarrolló los 
temas de exhortación y diversos principios de ciencia [religiosal, 
asimismo en las dos lenguas; conmovió con ello los corazones hasta 
el punto de arrebatarlos y hacerlos hervir de temor, después de haber 
19. Cf. Ibn B a t l ú ~ á ,  op. cit., 401 
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encendido [el fuegol». Poco después (el 20 de abril), ya en Medina, 
escuchó al jefe fa@< Sadr al-Din al-Isbahini, quien «se lanzó por 
las sendas de la exhortación en las dos lenguasA[árabe y persalx. 
Si bien este personaje era poeta, puesto que Ibn Yubayr añade que 
arecitó maravillosos versos de su inspiración», no se distinguiría, 
como veremos, por su buena dicción, pues al terminar explica que 
se excusó de su insuficiencia causada por la majestad del lugar 
diciendo: «Cuán asombroso es para un tartajoso persa hablar ante 
el más elocuente de los árabes», en clara alusión a la tumba (rawda) 
del Profeta, que se encuentra en la mezquita mediní donde tiene 
lugar el episodio.20 
En otro orden de cosas, es obvio que nuestros viajeros hubieron 
de encontrarse forzosamente con personas que dominaran varios 
idiomas, en razón a los cargos que desempeñan en sus respectivos 
países. Algunas veces este hecho se ~efleja en sus escritos. Tal es 
el caso, por ejemplo, del mismo Ibn Yubayr que consigna que los 
funcionarios de la aduana de 'Akka, donde embarcó para volver 
a al-Andalus (es decir, San Juan de Acre, en manos cristianas desde 
1104), escribían y hablaban el árabe lo mismo que el encargado 
y responsable de ella. O el del procurador Cal-mustahlaJ3 siciliano 
que, a su llegada a la isla, donde se sintió, por cierto, *extraño de 
rostro, de maneras y de lengua,,, dialogó con su grupo y, de acuerdo 
con sus palabras «nos preguntó acerca de nuestros asuntos y acerca 
de nuestro país con palabras árabes nl~idas. .~~ 
Es curioso que un autor como Ibn Yubayr, que registra puntual- 
mente cualquier circunstancia lingüística relacionada con el árabe 
o el persa, lenguas propias del islam de su época, sea bastante 
impreciso al referirse a otras del dominio cristiano con las que, sin 
duda, estuvo en contacto. A lo largo de su travesía marítima que, 
como es sabido realiza en un barco genovés, relata su relación a 
bordo con expresiones tan vagas como ase nos dijo», =se nos 
informó» o «se le preguntó)). En las pocas ocasiones en las que se 
refiere a las lenguas empleadas por la tripulación o por sus 
compañeros de viaje (entre ellos «una multitud incontable» de 
peregrinos cristianos a los que alude con el término arabizado de 
20. Cf Ibn $bubayr, op. cit., 218-219 y 241. 
21. Cf Ibn Yubayr, op. cit., 353, 376 y 384, respectivamente 
al-balagripüdz) habla siempre de lengua r~lmZ,~'sin que parezca 
apercibirse de las distintas variedades romances que podrían ser 
habladas por quienes peregrinaban a Jemsaién. En este mismo 
sentido y durante su viaje de ida, cuando el barco fondeó para 
aprovisionarse en la costa de Cerdeña sefiala que auno de los 
musulmanes que sabía la lengua nimi descendió con un gmpo de 
mmíes hasta un lugar habitado cercano a nos otro^^^.^^ 
Abü Hamid, por su parte, se interesa por las distintas lenguas 
con las que se va encontrando y muestra curiosidad por el significado 
y la etimología de varias expresiones que llegan a sus oídos. Así 
nos explica que el nombre del país de Bulgir significa «hombre 
sabio» y que deriva del de un alfaquí que les islamizó; que los 
$aqaliba, es decir los eslavos de la Rusia central, atan las pieles 
«en un manojo que llaman $qmz5 y que en el Derbend hay sun 
pueblo al que se conoce como los Zereh Gerin, que significa 
fabricantes de corazas».26 De sobras es conocida su afición por la 
ictiología: se interesa, por ejemplo, por un pescado del Mediterráneo, 
cuyo nombre preguntó y del que escribe «según me dijeron, le 
Ilamabanpez-~acas;~'en otra ocasión atraen su atención los colmillos 
de un animal marino (posiblemente elefante o morsa) propio 
también del mar de Rum y anota que «los persas lo denominaban 
dandan i-mahh Curiosamente, nuestro autor recoge denomina- 
ciones que, si bien no puede decirse que respondan a las diversas 
modalidades lingüísticas, reflejan un hecho religioso claramente 
diferencial: así debe entenderse el nombre que consigna para otro 
pez que vive en un mar no especificado del que explica que «le 
llaman pez judío porque sale del mar los sábados, a la puesta del 
sol, y se tiende en el suelo, donde permanece completamente 
22. Cf. Ibn ?ubayr, "p. cit., 362 y 366. 
23. Rüm es un término con el que se designaba en árabe a los cristianos. Si bien 
generalmenre siiele referirse a los del imperio b i ~ n t i n a  para diferenciarlos de los cristianos 
occidenrales, llamados también ifran$(francas), por extensión se aplica a cualquier cristiano. 
24. Cf. Ibn Yubayr. op. cit., 50. 
25. Cf. Dubler, op. cit., 54-55 y 62. 
26. CF Abü Hsmid al-Gamati, op. cit., ed. A. Ramos, 57 y nuesm nota 5. 
27. Cf Abü Haniid al-Garnaü, op. cit., ed. A. Ramos, 69. 
28. Di. Abü Hjrnid al-Gamati, op. cit., ed. A. Ramos, 67, que anota (apud G. Ferran, 
Le T e f a t  al-Alhab, Paris, 1925) que se trata de una expresión persa que significa adiente 
de pescados. El nombre de Dandán pasó a las Mil y Una Noche3 y designa "al pez mis 
p n d e  que exisreu (Cf LaJ. Mil y Una Nocha, mducción, inuoducción y noras del Dr. J. 
Vemer, Barcelona, Plmeta, 1964, 3 vols., noche 944). 
inmóvil y sin comer. Ya le pueden matar, que no regresa al mar 
hasta el domingo por la noche, a la puesta del s o l ~ . ~ ~ E n  este mismo 
sentido, nos habla del valle llamado «Wádi al-Sabt (es decir, del 
Sábado) donde la arena corre como un torrente, en el cual ningún 
animal puede penetrar sin perecer,, ... y añade que cuando Alejandro 
Magno llegó allí «acampó hasta que, llegado el sábado, cesó la 
corriente de arena y pudo atravesar el valle, tras lo cual continuó, 
segun dicen, hasta el país de las Tiniebla~».~~Es obvio que en ambos 
casos, el nombre alude al descanso sabático observado en el 
judaísmo. La creencia en la existencia de un río o de un valle de 
estas características, junto al que se encontraba una ciudad habitada 
por judíos, es propia de la cuentística oriental" y fonna parte de 
casi toda la literatura geográfica árabo-medieval.32 
Dejo de ocuparme de las noticias que nos proporciona la obra 
de Abü Hámid el Granadino volviendo a su estancia, durante tres 
años, en Hungría, donde, como hemos dicho, había musulmanes 
en la milicia. Nos explica que entró en relación con ellos y que 
eran descendientes de magrebíes. Si bien acabamos de ver cómo 
les había privado del placer del vino, añade: ({Me honraron mucho. 
Yo les di algunas enseñanzas científicas, hice que algunos de ellos 
se soltaran en hablar árabe ... Uno de ellos me dijo "Deseo copiar 
los libros y aprender de ellos". Como hablaba bien el árabe, le 
contesté "Esfuérzate en aprender de memoria las c o ~ a s . . . " n . ~ ~  
Es bien sabido que el aprendizaje de una lengua precisa un arduo 
esfuerzo y una intensa dedicación. En el Musnad de Ibn Marzüq 
(Tremecén 1310 o 1312-E1 Cairo 1379Igse narra la siguiente historia 
relativa a %bd al-Mu'min, primer califa de la dinastía de los 
almohades (1133-1163): El caso es que dicho califa había oído hablar 
muy bien de un personaje andalusí ssiéndole confirmada su [elevadal 
%. 29. Cf Ahü Hzirnid al-Cado' ,  op. cit.: rd. A. Ramos, 66. 30. Cf. Abü H i m i d  a l - G a d ü ,  op. cit.; ed. A. Rarnní, 29. 
31. Cf. por ejemplo, Mil y Una Noches, noches 521, 504 y 505. 
32. Cf. D. Brarnon, El munco en el siglo xii. Btudio de la wrsión crrrtellana y del 
~Originah Arabe de una geografia ur~iwrual: 'El tratado de al-Zuhri'; Sabadell, Ed. Ausa, 
1991 99. 
- . . - , . . 
37. Cf. Dubler, op. cit., 66. 
34. Cf El Musnad, Hechos memombles de Abü 1-!&san, sultán de los Benimeenes. 
Estudio, traducción, anotación, indices anotados por ~ n n a  Jesús Viguera, Madrid, Instituto 
His~ano-Arabe de Culnin. 1977. 284-287. Ibn Marzüo escribe m e  recuerda esta historia de 
ineioria y que ha tomado m comenido general dei alfaquí Áhü l s h i q  h. Abi Yahy3 
categoría en la ciencia, su mucha sabiduría y la excelencia de sus 
conocimientos sobre los personajes del pasado, y además de amplia 
y profunda sabiduría de las ciencias de Jurisprudencia. Y le hizo 
presentarse y acudir a su Corte [es decir, a Marrakechl. Y cuando 
lo tuvo en su presencia y le hizo algunas preguntas, quedó 
sorprendido y admirado de sus maneras, mientras también decía 
comentarios festivos; [el andalusíl oyó a la gente de  la Corte conversar 
entre ellos en habla de Masmüda [es decir, en una lengua bereber1 
y deseó aprenderla, y dijo: "Señor nuestro y Príncipe de los creyentes, 
envidio a estos compañeros míos que pueden comprender esta 
lengua, ojalá dierais permiso a este devoto servidor vuestro para 
aprenderla". Accedió [el califal a esto y mandó que se le escribieran 
[las reglas1 de esta lengua. Estuvo ausente un tiempo y un día volvió 
a presentarse ante el califa, que le preguntó: "¿Cómo llevas el 
aprendizaje de la lengua?". Le respondió: "Señor, me resulta dificil, 
lievo mucho tiempo intentando hacerme con ella, pero no he 
asimilado más que una palabra en todo este largo tiempo". Le 
preguntó: "¿Y qué palabra ha sido?". Señor mío, awK. Se rió el califa 
y le dijo "Obedezco" (pues esta palabra quiere decir: dame). Y como 
le había h.echo gracia, le dio lo que le satisfizo y añadió: "Vete a 
estudiar". Estuvo ausente un tiempo similar o más, volvió al cabo 
y le preguntó: "¿Has aprendido algo?". Respondió: "Sí, señor, otra 
palabra". "¿Y cuál es?". Dijo: Arnü. Se rió el [califal y complacido, 
exclamó: "Obedezco", y le regaló aún más que antes (esta palabra 
significa en esta lengua: "Dame más"). Luego le dijo el califa: "Si 
encuentras una tercera palabra, vuelve"».j5 
Estaremos de acuerdo en que con progresos lingüísticos de este 
tipo no hubiera avanzado mucho el conocimiento de lenguas ni el 
entendimiento entre los pueblos. En determinadas zonas del 
ecúmene, resulta evidente que se incrementan estas dificultades. Así 
lo explicitan diversos autores árabo-musulmanes que tratan del 
llamado comercio mudo que tiene lugar en los confines del mundo 
de su época. Doy dos ejemplos: Abü w m i d ,  en su relación de viaje 
35. Esta anécdota que, según el propio Ibn MariQq, atribuyen a Abu Marwin ibn Zuhr 
(médico del primer califa almohadc, Uamado Avenzoar por los latinos y autor del Tayslr, 
manual de tempeuuca y profilaxis, traducido al latín por Pamvicini cica 1280) y otros a otra 
persona, x narra también en el Rawdal-qirtrís de Ibn Abi ZaS(Cf. la traducción casrellana 
de A. Huici, 2 t., Valencia. '1964). 
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por tierras euroasiáticas explica que «Los Yüra llevan consigo 
mercancías diferentes. Cada mercader coloca las suyas por separado, 
marcándolas con una contraseña. Luego se retiran y, cuando 
regresan, encuentran otras mercancías propias para sus países. Cada 
cual encuentra algo junto a lo que dejó; si le acomoda, lo toma, 
y si no, coge las mercancías que llevó y deja las otras, sin que se 
cometa transgresión ninguna. No se sabe quiénes son esos 
compradores de las  mercancía^».^ 
Al-Zuhri, autor de un Tratado de Geografía a mediados del siglo 
xr, relata un procedimiento muy similar por el que se realizaba el 
trueque entre el oro y la sal entre diversas tribus de África Negra. 
Dice: «nubios y abisinios dejan sus paquetes de sal y se van; los 
zan$ acuden luego con el oro y lo depositan frente a cada montón 
y cuando los primeros regresan, lo toman si están conformes con 
el valor de la mercancía a intercambiar, llevándosela en espera de 
mejor ocasión, en caso contrarios. Dicho autor especifica que todo 
el proceso se lleva a cabo sin verse.37 
Es evidente que han sido muchos los hombres capaces de hablar 
la lengua ajena. Ya hemos indicado que aquí consideraremos 
únicamente los casos en los que el aprendizaje ha sido realizado 
a través de un proceso de contacto directo. Dejo de lado, por tanto, 
el interés por aprender otros idiomas motivado por razones de tipo 
proselitista o misionero. Este es el caso, por ejemplo de Abü Hayyán 
al-Gamati; autor (c. 1300) de una extensa gramática dialectal turca 
en lengua árabe, en la que distingue minuciosamente el turco oriental 
del occidental (q@taqi y turkumani) y que conocía, además, el 
tatan; bulgaey ~uq$ubu."O los casos que puedan ser debidos a 
un cambio de religión, como el de aquel alfaquí de Palermo que 
se bfutizó y aprendió de memoria el Evangelio, según nos refiere 
Ibn Y~bayr?~No digamos ya nada de las abundantísimas experiencias 
36. Cf. Dubler, op. cit., 56. Ibn Battüta, op. cit., 429, también se refiere a este comercio 
de pieles en lo que él llama la Tima de las Tinieblas, es decir, el extremo norte de Rusia 
orienral, pero lo menciona de oídas, puesto que no llegó a viajar allí. 
37. U. D. Bramon, África Negra en la gwgrafa de al-Zuhri, xIII Coloquio I-lispan* 
Marroquí de Ciencias Hisróñcasu (Marrakech, noviembre 1 9 2 ,  en prensa). A. Miquel, La 
géographie humaine du monde musulman jusqu'au milis du l í e  siecle, Mouton-Paris-La 
Haye, 3 vols., 1967, U1, 175, da o m s  ejemplos en otras riems tan o más lejanas como las 
islas de la Sonda. 
38. Cf. Dublrzr, op. cit., 340. 
39. Cf Ibn Yubayr, op. cir, 395. 
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que hubieron de pasar muchos cautivos en la época que nos ocupa, 
etc. 
Hace un rato hemos visto que Ibn Battüti nos decía que acabó 
aprendiendo el persa. Más adelante nos informa que también dominó 
el turco y, a menudo reproduce frases enteras en alguna de estas 
lenguas. Rara es la vez en que este autor consigna un atropónimo, 
un topónimo o un cargo público sin que nos explique su significado, 
desglosando sus términos, si es preciso: del nombre del piadoso 
jeque Ata Awliya' explica «Ata significal"padre" en turco y, siendo 
awliyá' una palabra árabe, significa, pues, el padre de los amigos 
de DiosajDLo mismo hace con palabras de otras lenguas que no 
domina, por cuyo significado se interesa, anotando después la 
respuesta que le han dado. Sobre la mezquita aljama de Delhi escribe: 
«un sabio me refirió que se le daba el nombre de haft$LS, es decir, 
"siete metales", ya que la componen siete metales distintos~.~' 
Añade incluso observaciones de fonética, como, por ejemplo: 
«Llegamos luego a la población llamada BAbá Saltuq: baba, entre 
los turcos, significa "padre", igual que entre los bereberes, sólo que 
aquéllos pronuncian más fuerte la be [es decir, como pe: papal. 
Cuentan que este Sallüq era un adivino ...».42En este mismo sentido, 
al describir la ciudad egipcia de Damieta, añade: «La gente pronuncia 
su nombre con - 1  les decir, Dimyatl y así lo escribió el imán Abü 
Muhammad ibn CAli al-RuSiti. La honra de la religión, el sabio imán 
Abü Muhammad 'Abd al-Mu'nim, hijo de Jalaf al-Dimyáti, guía de 
los tradicionisnas, lo escribe sin puntuar la dal, contradiciendo a 
al-RuSátí y a otros autores, pero él debía ser quien mejor conociera 
el modo de escribir el nombre de su ciudad." 
El propio Ibn Battüta, o el compilador de su rikla, el granadino 
Ibn Guzayy (cuya redacción finalizó en febrero de 13561, se muestran 
extremadamente minuciosos al escribir cualquier término extranjero 
que, en su opinión, pudiera ser mal comprendido para sus lectores. 
Así se detallan no sólo las vocales que han de pronunciarse con 
las consonantes (que, como es sabido, son las únicas letras que 
suelen escribir los textos árabes), sino que se indica puntualmente 
40. Cf. Ibn Barruta ,  op. cit., 482. 
41. C f  Ibn Bar1U:ñ. op. cit., 507. 
42. W Ibn Bactúta, op. cit., 436. 
43. Cf. Ibn Rattüta ,  op. cit., 129. 
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su ausencia o su duración (es decir, si son breves o largas). A lo 
largo del texto se señalan explícitamente todos los puntos diacríticos 
que distinguen algunas consonantes del alifato entre sí. Doy también 
un solo ejemplo: Cuando registra el nombre de la ciudad del Sind, 
Sehwan, que escribe Siwüsitan, añade: a~scríbase una "i larga" 
después de la primera "ese", que no lleva puntos diacríticos; a 
continuación una "w", vocalizada con "a"; luego otra "ese" con "i" 
y también sin diacríticos, una "t" velar y, al final, una "enefl».4' 
Asimismo, resulta extremadamente puntilloso su interés por 
transmitir fielmente el texto y abundan a lo largo de su obra 
comparaciones entre la ortografía de palabras con alguna similitud: 
«La palabra manistür[monasteriol se escribe como nuestro maristan 
[hospital, hospiciol, cambiando la nun [nl por la rü' [rl., o bien 
~Antáliya se escribe igual que Antákiya [Antioquía, ciudad de Sirial 
cambiando la kaf [kl por una lam [11».45 
Los ejemplos de este tipo podrían llegar a ser incluso farragosos, 
así como su interés, casi exhibicionista, por hacernos saber los 
nombres de las cosas en las más variadas lenguas: En el Punyab, 
cuyo nombre quiere decir *cinco ríos», dan a los guisantes el nombre 
de muSunk y a la cúrcuma le llaman zard Súbah, que significa 
amadera amarilla»; los hindúes de Multán comen jiStZ; que es una 
especie de empedrado; veinticinco billetes en papel moneda china 
reciben el nombre de baliSt; los chinos denominan durüdguiran 
a los carpinteros, sipahiyya a los arqueros y pipZda a los infantes, 
e t ~ . ~ ~  
Para terminar voy a referirme a otro curioso dato lingüístico que 
nos transmite Ibn Battüta relativo a su paso por Anatolia. Sobre 
una de sus poblaciones escribe: «Nos alojábamos en la zagüía de 
un jeque llamado al-AtraS, [es decir, el Sordo1 por ser duro de oído. 
Vi algo pasmoso: un estudiante escribía con el dedo en el aire, y 
a veces en el suelo, a la vista del jeque, y éste le comprendía y 
le contestaba. De este modo le contaban historias que él entendías." 
44. Los edirores y los uaductores no suelen recoger estas hdiacianes, pero sí las incluye, 
por ejemplo: V 0 ~ g e . 1  d'lbn BattU@. Texfe arabe accompapi &une lmduccion par C. 
Defwmy er B.R. Sanguineni. Pefacr er nores de Vincent Monreil, Pañs, Anduopos, 1969, 
4 vols. (Réimpression de I'Edition de I'année 1854). Cf. este ejemplo en 111, 103. 
45. Cf. Ibn Batcüta, op. cit., respectivamente 444 y 377. 
46. Cf. Ibn Battüta, op. cit., respectivamente 491, 498, 722 y 734. 
47. Cf Ibn Ba!tüta, op, cit., 406. 
